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sitarios de verdad O<?p lo
nos más suaves: haga usted, SaLTme™Í'un ano más. que será un año preparatorio’yentonces se le dará bcnévolamLe perS
para que asista acursos universitarios

franco del bachillerato, porque en esa mate¬
ria hay mucho qué decir, mucho qué dar a
conocer. Si nosotros nos abstuvimos ayer de
tratar afondo este aspecto de la cuestión, es
porque ayer había dos hechos completamente
distintos qué considerar: el uno, las mani¬
festaciones de agresión personal al doctor
Castro Martínez, en donde no había nada que
se rozara con materias de buena educación;
el otro, el problema del bachillerato, que es
problema de educación. Como era tan brutal
la forma en que se había colocado en primer
término la cuestión personal ypolít ica, o
simplemente delictiva, con el asalto al minis¬
terio, hubimos de concretarnos aella. Si aho¬
ra se plantea el asunto del bachillerato, ten¬
dremos el mayor gusto en entrar en la nue¬
va materia, con ánimo sereno ydespreveni-

Es obvio que tamañanas desventuras
son 13as de estos años: son desventuras que
vienen de tiempo atrás, ylo único de
dría hacerse responsable al actual

n o

q u e p o -
g o b i e r n o

es de no haber sido tan veloz en aplicar me¬
didas de inspección alos colegios
que ya estuvieran cerrados siquiera cuatro¬
cientos de los quinientos diez en donde se di¬

enseñar bachillerato. Pero *el gobierno
detrás de ese deseo, trabaja ya en ese sen¬
tido, ysería cuando menos injusto afirmar
que sobre sus hombres debe caer todo el pe¬
so de culpas pasadas, como en cierto modo
trata de hacerlo ‘‘El Siglo’’.

c o m o p a r a

c e
v a

d o .

Muy bien sería que los estudiantes mismos
situaran el debate sobre el terreno único y Germán Arc in iegas

o p i n i ó n d e l g o b i e r n oL a

(Discurso del Ministro de Educación en el Senado).

la oportunidad para invitar alos HH. SS. a
que, una vez haya expuesto en sus lineas ge¬
nerales el problema que tiene agitado aun
gran sector de la juventud estudiosa, haga¬
mos el debate completo sobre educación pú¬
blica. En eso no sólo tiene interés el gobier¬
no sino el partido que dirige al país.

Estoy resuelto ademostrar cómo después
exposición sencilla de quien ocupa el

Señor presidente:

ha expuesto sus
Alfonso Castro,'Las cond ic iones en que

en“:stTÍs/unda°tíerv.„ció„ ha rea-Sadrau? tasia aobre educac¡6„ ŷ ha
festado au inaistencia en reforma e*

ínlSSroall ?“oasada, me dan

puntos

d e u n a
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Los ataques al ministro

Todo el esfuerzo para condenar a
nistro de educación ha sido suficiente para
echar sobre mis actitudes una capa que no
ha permitido que se me comprenda especial¬
mente por los que tienen interés en hacer la
agitación; pero no ha habido un solo minuto
desde que ocupo el ministerio, en que no ha¬
ya estado en contacto con las comisiones res¬
pectivas de las cámaras, con los rectores de
todos los colegios de segunda enseñanza del
país, con todos los empleados del ministerio,

los mismos directores de la prensa, para
irles demostrando lo que debe ser el camino
atomar para que el problema de la segunda
enseñanza se resuelva del mejor modo posi¬
ble, para que los intereses de los estudiantes
ypadres d.e familia queden debidamente sa-^
t i s f e c h o s .

ministerio de educasión, se ha de obtener, y
de eso estoy seguro, un respaldo completo de
todos los miembros de la representación na¬
cional sobre este punto de la educación que
e s t r a s c e n d e n t a l .

Quiero aprovechar la ocasión para no tra¬
tar solamente de la cuestión que está agitan¬
do ala juventud. Anuncio que estoy resuelto
aplantear el problema en sus términos exac¬
tos :yempiezo por decir que la educación en
Colombia estaba tan abandonada, tan retra¬
sada, tan abatida, tan descuidada, que no
obstante el; gigantesco esfuerzo realizado en
los últimos años, el colosal batallar ylas e-
normes victorias adquiridas en los últimos
años, es mucho más gigantesco, mucho más
grande lo que hay por hacer que lo ya hecho,
sin que esto quiera decir que el trabajo cum¬
plido no sea digno del aplauso de todo colom¬
b i a n o .

u n m i - ^

c o n

E l i n f o r m e Defectos gravísimos de la
segunda enseñanza.

Tenía escrito, señor presidente, con fecha
de febrero del corriente año un folleto, en el
que rend ía i n fo rme a las cámaras sob re l as
c u e s t i o n e s r e l a t i v a s a l a e d u c a c i ó n p ú b l i c a .
Si no se entregó oportunamente, debióse alas
d i fi c u l t a d e s i n h e r e n t e s a l a f a l t a d e m e d i o s
en la imprenta oficia l no obstante la magní¬
fica voluntad demostrada por quienes dirigen
ese departamento. Pero este trabajo tenía mi
fi r m a y l a f e c h a , y s o b r e l a b a s e d e é l v o y
a a m p l i a r m i i n f o r m e . E s c r i t o e s t á e n t i p o s
de impren ta ye l que qu ie ra ve r l o sob re l os
pocos ejemplares que conservo, pueda darse
cuen ta de cuán tos es fue rzos ycuán hondas
preocupac iones hemos puesto a l serv ic io de
nuestro país en los 12 meses que llevo desem¬
peñando e l ca rgo de min is t ro de educac ión
yque se comprenda cómo no obstante las a-
marguras ylos ataques de que pueda hacér¬
seme víctima he puesto mi alma en ese em¬
peño: el alma de un hombre honrado al ser¬
v ic io de una gran tarea que pr inc ip ia , como
decía e l senador Cast ro , con e l n iño rec ién
nacido ytermina en el anciano que hay que
pro teger, ycómo hemos comprend ido que un
gob ie rno democrá t i co debe poner la educa¬
ción al servicio de los intereses populares.

Escr i to ya el in forme me regoci ja e l com¬
probar que las ideas en él expresadas plan¬
tean exactamente los mismos problemas que
hoy estamos contemplando.

Tengo la satisfacción de poder afirmar que
a n t e s d e l o s t r e i n t a d í a s d e r e u n i d a s l a s c á ¬

maras, e l pr imer problema que p lantee a l
congreso de 1937 fue e l de la segunda ense¬
ñanza, problema que conozco desde hace al¬
gún tiempo yque los propios estudiantes me
habían presentado en términos tales que po¬
día ver hasta dónde había razón yurgencia
en lo que ellos solicitaban; yantes del deba¬
te de 1937 yde la huelga estudiantil de sep¬
t i e m b r e , e l m i n i s t r o d e e d u c a c i ó n h a b í a
tregado ala cámara un proyecto de ley en la
forma que consideraba más apropiada para
resolver este punto., con una exposición de
motivos sintética en la que expresé esta idea
nítida que no da lugar adudas: la segunda
enseñanza adolece de gravísimos defectos que
se traducen directamente en perjuicio de los
jóvenes; está en condiciones tales de desas¬
tre que es urgente que el gobierno interven¬
ga para mejorarla odetenerla en su catás¬
trofe, pues ella es uno d.e los factores pri¬
mordiales en la formación de la nacionalidad
yde la cultura. Agregué que la segunda en¬
señanza no debe reposar sobre la prueba del
examen de revisión, sino en una inspección
directa, efectiva, del estado, para evitar que
los institutos particulares yaún los oficiales
desvien los fines aque están destinados.

Lo dije así afines de julio de 1937

e n -

e n l a .
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respec t i vos . Se
planteo la huelga, que es historia más
n o s r e c i e n t e y a l fi n

bierno consideraba de la orientación confesio¬
nal que entonces quería imponerse. Podrá ol-

0me- vidarse que la instrucción pública apenas
rpqrilviA ● 4. ^ huelga se empieza aser libre en Colombia, yque estu-

por ciertas manifestaciones dél mi- vo sometida auna orientaciónconfesional
nisrro que van aquedar aclaradas esta tarde cuando regían los destinos de lapatria hom-

senado yen presencia de los bres que gobernaban con criterio de partido
estuaiantes que tengan interés en conocer lo mismo en la dirección de losnegocios co¬
cual es el pensamiento de un gobierno leal a muñes que en la formación delalma de los
sus intereses. y i ^ g j ó v e n e s ? N o f u e r a o t r a l a b o r

más que esta de conseguir la libertad de la
enseñanza secundaria ypor eso sólo merece¬
ría el aplauso la empeñosa tarea del gobierno.

e n

El problema viene de atrás

Se cree que el origen del conflicto lo ha
planteado el gobierno, hi administración
tuai. No es así. Viene de atrás. Lo que pasa
es que se está verificando una gran transfor¬
mación, una gran revolución ynueva orien¬
tación, ycomo acontece siempre, debajo de
una agua qu ie ta y t r anqu i l a se escond ían
muchas cosas deplorables. Esta agitación, es¬
te movimiento son producto de la acción ad¬
ministrativa del gobierno, lo cual viene ade¬
mostrar, al contrario de lo que muchos creen,
que el gobierno sí tiene ya la sensación de que
está trabajando yse están encontrando los
verdaderos dolores, no solamente de la juven¬
tud yde los obreros, sino de toda la pobla¬
c i ó n c o l o m b i a n a .

a . . ’ - Orgullosa autosemhhmza

Se está pensando que ahombres como yo
les insulta yvilipendia, en la forma como

ha venido haciéndose? Bienvenidos los insul¬
tos sobre todo cuando surgen de los campos
de donde se lanzan con mayor vileza. Es que
olvidan que represento el tipo del joven que
nunca se entregó al martirio de unas horcas
caudinas para obtener un título profesional?
Yo he sido de la escuela libre; siempre estu¬
dié en colegios libres, prestigiosos si los hay,
dirigido uno por quien aún vive, por el siem¬
pre venerando yvenerado don Antonio Ra¬
mírez ycursé derecho en el Externado que
vive bajo el recuerdo maravilloso de Diego
Mendoza, dirigido hoy por el prestigio indu¬
dable de Ricardo Hinestrosa Daza, ysoy y
he sido profesor en el Externado, ytengo dis¬
cípulos en las cámaras yaellos los invoco en
este momento, para que digan si mi primera
frase siempre, al dictar mis cátedras, ̂ o ha
sido ponerles como condición que ellos deben

criterio libre, capaz de contradecir-
el estudio. (Aplau-

s e

La transformación etnpieza en 1934
1934 en materiaQué había en Colombia en . . ^

de bachillerato? (El ministro re-

““lúres-S S t e n e r ™
StefenvSS t e n . e o r d a r l o , n etentaban el privilegio, PRI^^ j ^g^ba en Colombia hasta 1934 en que parapedí los títulos de booh.1 er: el co'«te^aol^,, bachiller eon la í™Rosario, prestantísimo instituto, maravillosamente prestigiosa de un Rafael
de San Bartolomé, también pr tg^^ Carrasquilla, que^‘1oTTprmanos Cristianos, el d tplaciones superiores en la historia del país,

4cirin Oué condiciones se exigía P. que llegaba al Colegio del Rosario, e

la uS versldad “al Sue el Colegio del Kosorio,al
S’Te Araüjo, para f^„2’r”^TprS: pre'stigi. venerando de su rector, rec,b.a eseXieron esa ^““■“LSos Vel go- pri.ileg.o del gob.erno.

d e e s t u d i o s

gio se lo
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llevado hasta el convencimiento de abandonar
nuestro temperamento positivista; ycon que
orgullo nos separábamos de la fácil trocha
oficial para llegar adoctorarnos ynos íba¬
mos bajo la égida maravillosa de los mas
grandes patricios que haya tenido este país

profesores de derecho público, de dere¬
cho civil yde sociología, cuando eran un
Isaías Castro Vélez quien sucedía, asu tur-

Juan Félix de León; yun Santiago
Pérez, el gran Santiago Pérez,, aquien
día, asu turno, un Diego Mendoza. Ynues¬
tro orgullo estaba en haber sabido guardar
nuestras ideas de libertad en esa lucha, por
que la enseñanza oficial era imposible ycon-̂
f e s i o n a l !

L a l i b e r t a d d e e n s e ñ a n z a

Llega 1934 yse afirma una tesis nueva,
para que disfruten de ella los jóvenes. Acaso
la libertad de educación es para los viejos?
Van agozar de ella los niños, los jóvenes, los
que hoy luchan contra este gobierno que está
obrando sobre principios básicos, que ha de¬
clarado ypracticado la tesis de que tienen
derecho agozar de la l iber tad de enseñanza
yles indica en qué forma deben gozarla.

Acontece aquí lo que en todas partes: hay
quienes están haciendo uso honesto de esa li¬
bertad yquienes abusan de ella para enga¬
ñar, explotar odesorientar ala propia ju¬
ventud que se ha puesto en sus manos.

El gobierno tiene que ir buscando en dón¬
de la libertad está pervertida para detener
esa pervers ión ysó lo garant izar esa l iber tad
e n c u a n t o c o n t r i b u y a a l b i e n c o m ú n . P u e s
b i e n : l l e g a 1 9 3 4 y s u r g e u n a n u e v a t e o r í a :
ya no eran los institutos privilegiados los que
iban aexpedir los t í tu los de bachi l ler ; era el
Estado, eran todos los colegios de Colombia
inscr i tos en e l m in is te r io de educac ión que
voluntariamente quisieran someterse ala ins¬
pección oficia l .

c o m o

n o , a
s u c e -

La to le ranc ia de hoy

Aquí me deben estar escuchando alumnos
de la Universidad Nacional que saben cómo
se va trasponiendo ytransformando esa no¬
ción hasta el punto de que conviven en una
misma cátedra profesores que tienen ideas
raarxistas con profesores que las combaten
yes dado escoger al estudiante cuál de los
dos profesores quiere escuchar. Esa es la li¬
bertad que estamos poniendo en práctica no¬
sotros. ¿Y no es eso revolución, no es eso ya
t r a s c e n d e n t a l r e f o r m a e d u c a c i o n i s t a ?

Po r qué l a r ev i s i ón

Si el gobierno ha de aceptar los certifica¬
dos que le vienen de los institutos de segun¬
da enseñanza, la mayor parte de carácter
particular, ¿podrá sin discernimiento, sin ca¬
lificación ni distinción aceptarlos? Sería da¬
ble que atiempo que llega un certificado del
Colegio del Rosario se admitiera con igual
tranquilidad el certificado que nos llegara de
otro más omenos desconocido, como si fuera
para nosotros lo, mismo la firma de monse¬
ñor Castro Silva que la de cualquier aventu¬
rero que dice saber enseñar en cualquier rin¬
cón del país, ola de individuos que tienen
una industria comercial yexplotan la credu¬
lidad de los padres vendiendo certificados pa¬
ra poder recibir el título de bachiller del
bierno? No se puede abandonar el estado ...
su confianza hasta el punto de que cualquier
establecimiento lé merezca la misma seguri¬
dad que pueda tener un Gimnasio Moderno
oun Colegio del Rosario, para citar dos de
los muchos institutos prestigiosos de

Inconvenientes surgidos - 'on la
segunda enseñanza l ibre.

Todo co lombiano t iene hoy derecho a fun¬
dar un colegio ycualquier joven colombiano
aescoger e l co leg io que l e convenga ; ysea
éste de la clase que fuere, el alumno con su
cer t ificado puede presentarse a l min is ter io a
que se le expida el título oficial de bachiller.

En qué es tá la d i fe renc ia? A lguna vez le
decía yo con cierta desconfianza aalgún pa¬
dre de familia: la diferencia está en que an¬
tes era necesario por lo menos fingir transi¬
toriamente una adhesión oconformidad para
lograr un título de bachiller. Hoy día es ne¬
c e s a r i o s i m p l e m e n t e c u m p l i r c o n u n d e b e r
noble de enseñar al que no sabe para que el
muchacho, ya preparado, se presente al go¬
bierno adecir: '‘Dadme el certificado que me
h a b i l i t a p a r a e n t r a r a l a u n i v e r s i d a d ' * .

Qué días aquellos. Tengo condiscípulos co¬
mo Moisés Prieto, como Roberto Durán Al-
vira, de aquellos días en que nosotros los mu¬
chachos l ibera les mani fes tábanlos c ier to or¬
gullo en declarar que los estudios de Metafí-
sima en el colegio del Rosario no nos habían

g o -
e n

s e g u n -
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Colombia. El go-
d^un artículo !fa la vigendarevisión. derogaba los exámenes de

Necesidad de ministros titulados

títSo fhubiera tenido que expediríírí!« T^presentación de los certifi¬cados el ministro bien podía no ser un uni¬
versitario titulado, ni un hombre de letras,
experimentado en la administración pública,
ycualesquiera títulos pudieran servir para
llegar aestos despachos, si lo que se necesi¬
tara era sólo una firma.

(El doctor Castro hace el proceso de un
proyecto que presentó en la cámara por el
cual se creaban cien inspectores de instruc¬
ción primaria ydiez de educación secunda¬
ria, que él, para obviar dificultades presu¬
puésta les redu jo a los só lo d iez inspec tores
d e e d u c a c i ó n s e c u n d a r i a . R e fi r i é n d o s e e n
concreto ala huelga, dijo:

Un e^ernento pernicioso

Entre los sindicados de los actos deplora¬
bles comet idos por los estudiantes hay uno
cuya h is tor ia conozco, y lo d igo como boya-
cense, que estuvo preso dos años sindicado
por el del i to de homicidio en la persona de
un obrero liberal yen un mitin en que se vio
que él fue quien dio el balazo. Fue juzgado
en Tunja yse le sobreyesó por el voto de los
magistrados conservadores, (pues él es con¬
servador ) , con t ra e l sa lvamento de l mag is¬
trado l iberal . Poster iormente fue él quien a-
tentó en un mi t in po l í t ico contra la v ida de
Juan Cl ímaco Hernández, rector del Colegio
de Tunja, haciéndole dos disparos. Ese suje¬
t o h a e s t a d o i n t e r v i n i e n d o y d e s v i a n d o l o s
nobles movimientos de la juventud de Bogo¬
tá . Adv ier to que es tá preso ycons idero que
debían apartarlo del resto del grupo de jóve¬
nes que moralmente merecen otra conside¬
r a c i ó n .

INo siempre se exige la revisión

He llegado al punto en que debo exigir a
quienes fomentan esta agi tac ión contra e l
gobierno que aclaren su conducta puesto que
yo he considerado ylo he dicho por lo menos
ciento diez veces, que no he considerado el
e x a m e n d e r e v i s i ó n c o m o l a p r u e b a d e fi n i t i ¬
va que s i r va pa ra exped i r e l t í t u lo de bach i¬
ller, ni que sea siquiera prueba básica ni de¬
fi n i t i v a . A l c o n t r a r i o ; h e d i c h o q u e e l m e j o r
i n s t r u m e n t o d e l E s t a d o p a r a t r a b a j a r e n f a ¬
vor de la educac ión es la in te rvenc ión d i rec¬
ta que efectúe por medio de funcionarios es¬
pecializados que entren aser una selección
cuidadosa de los inst i tutos que sirvan ala
juventud para estudiar.

Pero ni siquiera esta es tesis mía. Los que
ahora atacan al gobierno ono lo han estu¬
diado ola ignoran de mala fé, pues aquí ten¬
go copiado un artículo que es el tercero del
decreto de 17 de julio de 1935, que está
vigencia (el orador lo lee) junto con otro que
ojalá lo copiaran otuvieran en cuenta quie¬
nes están organizando esta agitación, por
medio del cual se dispone que quienes hagan
seis años de estudio de bachillerato en un
colegio reconocido, con el sólo requisito de
que presenten examen en presencia de unfuncionario oficial, pueden recibir su titulo
de bachiller sin necesidad del examen de le-hay necesidad de

ta les casos . Y tan

'La juventud me tiene que escuchar^
me tiene que comprender'*.

Yo si soy partidario de que la juventud se
mueva yse agite ybusque sus ideales; yo
hice parte de los grupos juveniles que bus¬
caron por medio de la huelga nobles realiza¬
c iones como cuando en 1921 ex ig íamos e l
cumplimiento de la ley de honores al gran pa¬
t r i c i o F i d e l C a n o . P o r e s o l a j u v e n t u d m e
debe escuchar, la juventud me debe compren¬
der, ysi estoy equivocado, reconoceré mis e-
:Tores, pero primero me tiene que escuchar
yme tiene que comprender.

(El orador se refirió después al curso pre¬
paratorio, yrelató que el origen del movi¬
miento se debía alas quejas de los alumnos
de la Universidad de Antioquia que se mos¬
traban inconformes con el año preparatorio.
El ministerio envió una comisión ytuvo con¬
ferencias con el director de educación de a-
quel departamento, en la que todos estuvie-

e n

1

visión. De manera que no

ST ilo eTm“ «ró de educacidn aeet.ISrla que eee ha eido uu punte de divergen-da con la mayoría de la comisión de «̂ ĉa-
ción pública de la cámara que quería soste¬
ner la revisión en todo caso.
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de la versión de los taquígrafos).ron de acuerdo que debían corregirse ciertas
irregularidades, pero conservarse el año pre¬
parator io) . Te r m i n o d i c i e n d o :

Un impedimento lega l El presidente López, en un gallardo gesto
democrático, como todos los suyos, dijo: ‘‘Pi¬
do que se utilicen los últimos meses de mi
gobierno en criticar sus actuaciones^', yaquí
estamos para daros oportunidad de crit icar
la ob ra de es te m ismo gob ie rno yyo qu is ie ra
que esa crítica permitirá un ancho campo a
estas cuestiones de la educación pública para
demostrar que la educación ha tomado un
rumbo magistral pero es tan lejana, tan am¬
plia, tan maravillosa la escena que le presen¬
ta al país, tan maravillosa yextensa la mi¬
sión que el pueblo le ha confiado al gobier¬
no liberal que con lo mucho que hemos he¬
cho en favo r de la cu l tu ra púb l i ca , no tene¬
mos más mérito que haber iniciado ypropues¬
to, en primer término, ala consideración y,
someterla ahora al examen riguroso que de
e l l a h a g a n l o s m i e m b r o s d e l p a r l a m e n t o y l a
opinión pública.

Voy aponer un argumento terminante pa¬
ra que la prensa, la opinión pública yel par¬
lamento se den cuenta cómo se está desvian¬
do fundamentalmente, por equivocación oma¬
la fe este problema. (El ministro lee el ar¬
tículo 14 de la ley 68 de 1935 que asigna al
consejo académico de la universidad exclusi¬
vamente, el fijar las condiciones de admisión,
d .e l os a lumnos o la un i ve rs idad . Se refie re
en seguida ala enorme conquista aque aspi¬
raba como estudiante de obtener la autono¬
mía universitaria. Estima que el gobierno no
puede acceder adejor en mejores condiciones
alos universitarios yfacultades particulares,
que ala Universidad Nacional, ala cual no
le puede imponer ninguna decisión, sin vio¬
lar la autonomía universitaria (por falta ab¬
soluta de espacio no insertamos esta parte

\

\
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